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Cuando el Gobierno de Canarias institucionalizó el Día de las Letras

Canarias, a propuesta de la Dirección General del Libro, Archivos y

Bibliotecas, coincidiendo con el aniversario del fallecimiento de uno

de nuestros grandes escritores, José de Viera y Clavijo (ocurrido el 21

de febrero de I8 I 3), pretendía fomentar el conocimiento de nuestros

autores, tanto clásicos como modernos, entre todos los ciudadanos.

Para la edición de 2007 se han elegido las figuras de Bartolomé

Cairasco de Figueroa y Antonio de Viana por ser los iniciadores de

una sólida y fructífera tradición literaria, con señas de identidad incon­

fundibles en el marco del variado panorama de las literaturas de

nuestra lengua común.

En el caso concreto de Bartolomé Cairasco de Figueroa nos

encontramos ante un intelectual de primer orden, a quien correspon­

de, por simple cuestión cronológica, el mérito de ser nuestro primer

poeta, primer autor teatral y primer traductor, entre otras variadas

facetas.

Pero la importancia capital de la figura de Cairasco se cifra en el

significado de su obra, pues en ella se aprecian las características bási­

cas sobre las que se asienta el edificio de nuestra tradición literaria: la

interiorización de los elementos paisajísticos insulares, a partir de la

mitificación de espacios emblemáticos para nuestra cultura, como el

océano Atlántico, la noción de isla, la Selva de Doramas, el Pico del

Teide ...

También corresponde a Cairasco, autor mestizo (pues era descen­

diente de aborigen palmera y de inmigrante italiano), el honor de ser

el primer intelectual que asumió el sentido de sus ancestros a partir



de un homenaje explícito a los antiguos canarios, representados por

el insurrecto Doramas, a quien hace revivir en uno de sus textos capi­

tales, la Comedio del recibimiento (1582), como único interlocutor válido

para dar la bienvenida al visitante.

La vida y la obra de este autor se pueden ahora tener a nuestro

alcance en la exposición titulada Bort%mé Coirosco de Figueroo: con­

texto y sentido, que reúne, por primera vez para el público, libros,

manuscritos, documentos e imágenes procedentes de numerosas ins­

tituciones. Considerado el príncipe de los poetas canarios, Bartolomé

Cairasco de Figueroa supone el desarrollo de una expresión atlántica

a la que indisociablemente aparecerá unida la producción literaria de

las Islas a partir de ese momento.

José Ma6a Hernández Agulal­

Director General del Libro, Archivos y Bibliotecas. Gobierno de Canarias
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ay podemos congratularnos de que el padre de las letras canarias

y uno de los más afamados ingenios líricos hispánicos de su época,

Bartolomé Cairasco de Figueroa, disponga de una notable documen­

tación sobre sus huellas históricas, que conocemos en detalle gracias

a la aevocio con que estudiosos posteriores, en diferentes épocas,

an sentido or quien ya en su época hubo de ostentar el distintivo

ae «divino» Aparte de trabajos clásicos como el de Agustín Millares

Torres (1872), no solo como biógrafo, sino como «copista amanuen­

se» de algunas obras del poeta, la recopilación biobibliográfica reali­

zada por Agustín Millares Carla en la primera mitad del siglo XX en

su monumental Biobibliogrofío de escritores canarios, y la hasta ahora

insuperable biografía realizada por el profesor Cioranescu (1957b)

hace exactamente medio siglo, nos han redescubierto una figura poli­

facética, el perfil de un verdadero intelectual en la más pura línea

renacentista de su tiempo: poeta y dramaturgo de gran talla, músico

en las vertientes de tañedor; cantor y probablemente compositor; ani­

mador cultural a través de su Academia de Jardín, activo defensor de

los suyos, como parlamentario, ante invasiones piráticas, alto cargo en

funciones religiosas y preservador de la moral cristiana, tanto de ofi­

cio como a través de su obra.

Efigie de Cairasco editada por Ci­

garrillos Cumbre en 1956 (Archivo

FEDAq, en el marco de una serie

de retratos de distintas persona­

lidades de la cultura canana.



Templo M¡{itQnte (Primera y segunda parte,

Valladolid, Imprenta de Luis Sánchez, I603).
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Sin embargo, aunque mucho se ha perdido por el camino (por

ejemplo, con la desaparición de archivos vitales para nuestra historia

en la invasión de van der Does en 1599), y a pesar de los esfuerzos

de las últimas décadas, resulta lamentable, cuando no asombroso, que

todavía hoy, a casi cuatro siglos del centenario de su muerte, todavía

no hayan visto la luz textos como la Esdrujúlea, o no se haya reeditado

su texto más ambicioso, el Templo Militante, obra monumental publi­

cada múltiples veces en su tiempo, pero que no ha podido ser disfru-

tada modernamente sino en breves antologías.

Por suerte, en varias bibliotecas, tanto públicas

como privadas, se conservan manuscritos de

su producción, tanto lírica como teatral, y es

probable que poco a poco, a medida que se

restituya el interés actual por una obra que en

tiempos pasados era altamente valorada, sigan

apareciendo sorpresas que terminen por ofre­

cer luz no solo sobre el contexto en el que el

poeta canario se desenvolvió, sino en particu­

lar sobre el sentido que para nosotros, habitan­

tes de hoy, ha de cobrar su obra.

Sentido y contexto que se muestran inde­

fectiblemente unidos en la obra de Cairasco,

pues fue hombre que supo desde el primer

momento la índole de la empresa que le espe­

raba: decir al resto del mundo el modo espe-

cialísimo en que se habría de ubicar en él.



Dos documentos abren y Cierran, respectiva-

e te, el arco vital de Bartolomé Cairasco de

igueroa: su Partida de bautismo, conservada en

I JIlrchivo de la Catedral de Santa Ana, y su

estamento, depositado en el Archivo Histórico

Provincial de Las Palmas (con copia en el de la

Gat-edral).

Por los datos de la Partida sabemos que nació

en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria,

donde fue bautizado el 8 de octubre de 1538, y

que era hijo de Mateo Cairasco y María Figueroa.

Dada la situación histórica del Archipiélago y su

posición periférica con respecto al Imperio espa­

ñol, interesa saber que el padre del poeta proce­

día de una familia de Niza, ciudad que hasta el XIX

estaba vinculada a Italia, y que su madre era descendiente directa de

palmera aborigen: el pequeño Bartolomé era, pues, mestizo, infor­

mación esta que queda bien atestiguada por la declaración que

Catedral de Santa Ana sin

templete, Luis Ojeda, ca.

1880 (Archivo FEDAC).
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Coro de lo Catedral de Santo

Ano, ca. 1900. (Archivo FEDAC).

Cairasco tomó parte activa en

las actividades musicales de la

iglesia, como correspondía a su

estatus de canónigo.

sobre su limpieza de sangre hiciera años más tarde (en 1574) un her­

mano suyo, Constantín, para evitar problemas con el Santo Oficio.

Todo ello importa porque habitualmente se ha destacado la ascenden­

cia italiana del poeta, para dimensionar su plena asunción de la mag­

nífica tradición cultural eurocéntrica, en tanto se ha obviado la autóc­

tona, relativamente modesta, pero que es la que justamente delata su

peculiar modo de encastrarse en el mundo de su tiempo. Solo la mio­

pía de un lector poco avezado podría soslayar esa originariedad que

se transforma abiertamente y sin complejos en originalidad.

Sea como fuere, la familia de Cairasco había alcanzado un estatus

económico relevante, lo que permitió que el joven Bartolomé, segun­

do hijo de familia numerosísima, pudiera formarse en la ciudad anda­

luza de Sevilla. Con tan solo trece años, en 155 I, regresa a su ciudad

natal para tomar posesión de una canonjía. Sin embargo, en años pos­

teriores lo vemos otra vez fuera de las islas, ampliando estudios y

adquiriendo nuevas experiencias, no solo en tierras españolas, sino

probablemente en Portugal e incluso en Italia. Entre viaje y viaje, la ins­

titución eclesiástica le insta con firmeza a que definitivamente tome

posesión del cargo para el que ha sido nombrado y así cumplir con

sus responsabilidades religiosas, lo que finalmente le obliga a ordenar­

se sacerdote: en 1559 dará su primera misa en la villa de Agaete, al

noroeste de la isla de Gran Canaria. A pesar de todo, su avidez de

formación le hace volver a pedir licencia por estudios fuera de las

islas, a las que volverá para quedarse definitivamente al menos desde

1569 y dedicarse «profesionalmente» al oficio de canónigo para el

que desde tan niño había sido preparado.



A principios de 1572 Cairasco es secretario del Cabildo Catedral

de Las Palmas de Gran Canaria. Su huella como tal se extiende duran­

te varios lustros, lo que permite rastrear la rúbrica del autor en múl­

tiples autos referidos a variados aspectos religiosos y culturales de su

ciudad natal, pequeña pero floreciente urbe ya desde entonces, a

caballo entre los distintos reinos de Europa y la por entonces gran

desconocida América. Pero ya desde hace tiempo se va forjando su

musa estética, como lo atestigua la puesta en escena de la que bien

puede considerarse, si nuevos descubrimientos no lo contradicen,

como su primera obra de alcance literario, aparte de alguna que otra

composición temprana de fecha desconocida. Se trata de un entre­

més para una farsa representado el 15 de agosto de 1558 en la

Catedral de Santa Ana de Las Palmas: aunque hoy está perdido, cono­

cemos su existencia y repercusión por un documento autógrafo del

propio Cairasco en el que se autoinculpa, frente al Santo Oficio, por

haber incluido en la farsa a un personaje portugués con un parlamen­

to que podía ser considerado blasfemo. Para este abrupto comienzo

literario Cairasco contaba tan solo veinte años.

Las cuatro décadas, a partir de 1570, en que el autor permanece

en las islas, conocen el grueso de su producción literaria, frecuente­

mente ligada a su dedicación eclesial. De ahí que la mayor parte de sus

piezas teatrales sean de asunto religioso, gestadas al dictado de ciertos

eventos relevantes para la incipiente comunidad cristiana, como la

visita de algún obispo a las islas, la celebración de la Pascua navideña

o el Corpus Christi. En los documentos del Cabildo Catedral exhu­

mados por Lola de la Torre (/983), solo en lo tocante a la vertiente

Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido
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Rúbrica de Bartolomé Cai­

rasco de Figueroa.

Firma de Ambrosio López, mú­

sico de la Catedral de Santa

Ana y amigo de Cairasco.
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musical, apreciamos multitud de intervenciones del poeta en estas

lides. Pero también hay que destacar en este tiempo, para una contex­

tualización certera de su figura, y al calor del crecimiento paulatino de

su obra, otro aspecto no menos crucial: su papel como animador cul­

tural y como maestro de su generación y aun de las venideras. Con

paciencia y tesón el poeta va dando a conocer sus virtu~es literarias,

musicales y humanísticas principalmente en medios amistosos, hasta

que por méritos propios llegará a ser mentado como Divino Ergasto.

Und ACddemid de Jdrdín
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Casi con seguridad a partir de 1580, desde su ya alcanzada posición

de prestigio, Bartolomé Cairasco de Figueroa organiza en su

casa de la antigua calle de San Francisco, tal vez por espa­

cio de dos décadas, una tertulia humanística sin paran-

. gón en aquel tiempo, similar a otras que por entonces

~ 1 empezaron a proliferar en el continente europeo.

Desconocemos el alcance y el significado de dicha ter­

tulia, consagrada a Apolo Délfico, pero podemos deducir,

por las personalidades que por allí pasaron, que sirvió

de estímulo e intercambio de ideas de la intelectualidad

del momento, tanto la insular como la visitante.

Quizá entre los personajes más enigmáticos que asis­

ten a la tertulia se encuentre el fraile Juan de Abreu y Galin­

do, autor de la Historio de lo conquisto de los siete islas de Canario,

----- -",

Teatro Cail-asco, dibujo realizado por

José Álvarez Rixo en la segunda

mitad del siglo XIX.



obra para la que el propio Cairasco pudo serie

de gran utilidad como informante. además de

que en ella aparecen tres menciones explícitas

al poeta, incluidas citas textuales de primera

mano, como el célebre fragmento de la

Comedio del recibimiento, cuyo texto completo

no fue «descubierto» hasta 1957. No es de

extrañar que éste también coincidiera en la

tertulia con fray Alonso de Espinosa, que firma

la celebérrima Historio de Nuestra Señora de
Candelaria (1594), con muchos puntos en común

con la de Abreu, y de la que Cairasco pudo

tomar buena nota para sus varias composicio­

nes dedicadas al culto de la Virgen tinerfeña.

De gran ayuda pudo ser también Cairasco

para el ingeniero Leonardo Torriani, enviado

por el rey de España para hacer un estudio de

las fortificaciones de Canarias entre 1584 Y

1593. De sus relaciones dan fe ciertos «envíos

poéticos» cruzados entre ambos, como el elo­

gio insertado en la obra que sobre las islas

publicara el italiano, así como los que aparecen

en los pórticos del Templo Militante y el que el

propio Cairasco inserta en la Esdrujúlea como

loa a Torriani. No olvidemos, por otra parte,

que un hermano del poeta, Serafín, era por

Bartolomé Cairasco de Figueroa

contexto ysentido

Retrato de Antonio de Viana que aparece en su

libro Antigüedades de los Islas Afortunados de lo

Gran Canario Conquisto de Tenerife y opondón de lo

Santo Imagen de Candelaria en verso suelto y octavo

nmo, edición de 1905. El poeta lagunero participó

con probabilidad en la tertulia de Cairasco.

19
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Retrato de Gonzalo Argote de Molino.

Domingo Martínez Aparici, ca.

1850.

aquel tiempo alcaide del Castillo de la Luz, desde 1587 hasta al

menos 1595, durante el ataque de Drake, por lo que sus infor­

maciones debían ser vitales para el ingeniero militar.

En la estela literaria de las Islas podemos citar, al

menos, a dos probables contertulios, igualmente enig­

máticos en lo personal, y permeables a la influencia de

Cairasco a través de sus respectivas obras: Antonio

de Viana y Silvestre de Balboa. Además de algunas

composiciones laudatorias y referencias explícitas

(como aquella en la que consta el verso «la heroi­

ca pluma del divino Ergasto», de las Antigüedades de

los islas Afortunados), Viana homenajea con esdrúju­

los, como no podía ser de otro modo, a la musa cai­

rasquiana, en alguna octava de su obra cumbre. Por

otra parte, la relación entre Cairasco y Silvestre de

Balboa, oriundo de Canarias y fundador de la poesía

cubana, parece demostrada a través de atentas lectu­

ras de su Espejo de Paciencia, especialmente en lo refe­

rido a la impronta insular, a la transposición de elemen­

tos y esquemas culturales de Canarias al contexto antilla­

no, algo que habitualmente ocurría entre el archipiélago y

diversas zonas de América.

Lógicamente, entre los asiduos de la tertulia estaban

algunos vecinos de la ciudad, como el propio hermano del

poeta, Serafín, autor también de versos, el canónigo Luis de

Morales, fray Basilio de Peñalosa, el Licenciado Gómez de Palacios,



Retrato de Juan de lo Cueva (Antonio de Sancha, 1774),

poeta andaluz que junto con Argote de Molina participó.

probablemente, en la tertulia de Cairasco.

Bartolomé Cairasco de Figueroa
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el comediógrafo y bajo Juan de Centellas, los maestros de capilla

Ambrosio López y Francisco de la Cruz, el compositor y bajonista

Martín de Silos y otros.

Entre los foráneos que parecen mantener contacto con la tertulia

del huerto del canónigo se encuentran algunos poetas pertenecien­

tes a la brillante tradición literaria andaluza, que por distintos motivos

realizaron estadías en Gran Canaria. Juan de la Cueva, por

ejemplo, recaló en la isla varias veces de camino a las

Américas, pero es probable que dilatara su presencia más

tiempo después de ser nombrado su hermano Claudia

como inquisidor apostólico de Gran Canaria a partir de

1591. El poeta Luis Pacheco de Narváez recaló en la isla en

la última década del siglo XVI, donde llegó a ser sargento

mayor, y allí contrajo matrimonio. Su célebre Libro de los

grandezas de /0 espado (1 600) debió ser escrito en la capi­

tal grancanaria, pues varios textos laudatorios en él inserta­

dos pertenecen a autores canarios, contertulios también del

huerto de Cairasco. Muy probable fue también la presencia

del sevillano Gonzalo Argote de Malina, quien además vivió

sus últimos años en la isla. El trasiego cultural entre estos

autores y Cairasco (y sus paisanos) es de doble sentido, de

ida y vuelta: si el canario, que ya había bebido del ambiente

cultural sevillano en sus años mozos, se deja

influir por los vates de la poderosa escuela

andaluza en ciertos artificios de lenguaje pró­

ximos a lo herreriano, no debe extrañarnos

21
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Ciudad Real de Las Palmas.

Leonardo Torriani. 1588.

Biblioteca Universitaria de

Coimbra. Torriani perma­

neció en Canarias varios

años para estudiar las for­

tificaciones insulal'es. Es

probable que durante su

estanCia en Las Palmas

asistiera varias veces a la

tertulia de Cairasco.

que aquellos se vieran contagiados por la fiebre esdrujulizadora de

Cairasco, premonitoria en varios sentidos de la poética cultista emer­

gente por entonces. Como ha señalado el crítico Carlos Brito

(2001 a), para calibrar en su justa medida las dimensiones de la cime­

ra poética de Luis de Góngora y sus coetáneos, habría que «discernir

el lugar que en ésta ocupa el esdrújulo: lo cierto parece ser que fue

la musa de Cairasco la que puso a disposición del cordobés, de los

sevillanos, de Cervantes, de Lope la materia sonora, la virtualidad

eufónica, el esqueleto acústico del verso esdrújulo». Y no es menos

descabellado, en este contexto, hacer notar un no encubierto afán

«pontificador» por parte de Cairasco a la hora de aplicarse como

""•
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y las perdices y cebadas tÓI-tolas

o como una cOl-chea de una máxima

o cual junto a lo dulce lo muy áspero.

es cual cerca de un longo una simislma

.. y haCiendo en cada punto sus paréntesis

para gozar mejor de cada cláusula

celebl-ar las figuras y metáforas

del gofio. los mocanes y bicácaros

con toda la demás fruta selvática

que, comparada al manjar blanco cándido,

y dulces frutas de esos campos Béticos.

marca distintiva personal el empleo del verso esdrújulo (no su inven­

ción, pero sí su perfeccionamiento), marca de individualidad que ade­

más le serviría para posicionarse identitariamente en el ámbito de

una cultura canaria diferenciada de la andaluza, y en sana competen­

cia con aquella.

Múltiples pruebas de esa constante necesidad de afirmarse cultu­

ralmente las encontramos a lo largo y ancho de toda su obra, como

se verá más adelante, pero baste aquí con

citar; en lo que toca a las veladas poéticas de

su jardín, un fragmento de una carta que

escribe a Morales, contertulio como hemos

visto de la calle San Francisco, carta en la que

no solo se alude explícitamente a la tertulia

consagrada a Apolo Délfico y a los asuntos

que en ella podían y debían tratarse, sino que

revela en toda su magnitud el roce cultural de

que aquí se habla, entre lo autóctono y lo

foráneo.

Como testigo de todo ese florecer cultu­

ral en torno a la figura del canario, hoy se

erige en las inmediaciones del sitio que ocu-

para esa memorable tertulia, la primera de Canarias, un busto del

poeta, situado en la plaza que lleva su nombre, y frente al edificio que

alberga el Gabinete Literario, en otro tiempo finca donde se levanta­

ra el conocido como Coliseo de Cairasco.
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Plaza de Cairasco en la actualidad.

Hpoetd músico
Coetáneo y amigo de músicos como el mencionado Juan de

Centellas o el gran Ambrosio López, uno de los primeros composi­

tores canarios conocidos, Cairasco de Figueroa fue también entendi­

do en las artes musicales e intérprete, tanto vocal como instrumen-

tal, tal y como se desprende de las investigaciones

de las últimas décadas (desde L. de la Torre, 1964,

1965, 1983, hasta R. Álvarez y L. Siemens, 2005).

Consta, por ejemplo, en las actas capitulares del 28

de mayo de 1599, que vendió a la catedral un

monocordio, especie de clavicordio con el que pro­

bablemente ensayaba en su casa. En dichos archivos

catedralicios aparece una ingente información

sobre otro tipo de intervenciones en asuntos musi­

cales. Destacan, por su especial relevancia, las referi­

das a la puesta en escena de comedias y autos des­

tinados a las celebraciones de turno, incluidos los

recibimentos de obispos. Por ejemplo, en el acta

capitular de cinco de mayo de 1581 consta que

«porque la venida del obispo se dize será de próxi­

mo, se acordó se hagan las cosas de aparato, letras

y representaciones que se suelen hacer en semejante

ocasión para lo cual nomearon al señor canónigo

Gregario de Trujillo y al señor licenciado Morales, y
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dio de la época) propiedad

del autor destinado a las la­

bores musicales de la pro­

pia iglesia.

Joven tocando el clavicordio, Jan Hansen van Hemessen,

ca. 1575. Cairasco fue un notable instrumentista. En

los archivos de la Catedral

hay referencias a la venta

de un manicordio (c1avicor-
El vario movimiento

de planetas contrarios

es longo, breve, mínima, corchea,

mar, tierra, fuego, viento

y cuatro tiempos varios

las cuatro voces son de aquesta dea.

Cuando relampaguea

y discurren cometas,

el aire cuando brama

y el agua que derrama

¿qué son sino bajones y cornetas

y folla de cantores,

tiples, contraltos, bajos, tenores?

que yo, el dicho secretario, haga algunas letras para

cantar y emblemas y epigramas para poner en los

arcos, todo lo cual pasó ante mí, el dicho secretario

Bartholomé Cayrasco» (L. de la Torre, 1983: 51). La

obra a la que se refiere fue la Comedio del recibimien­

to, texto escrito por el autor con ocasión de la llega­

da del obispo Rueda a Canarias en el que también

aparecen, como en otras de sus piezas teatrales, par­

tes cantadas.

Pero no solo en el teatro cairasquiano la música

tiene una presencia directa (es decir, para ser ejecutada

durante la representación). Las referencias musicales a

lo largo de toda su producción son constantes, no

solo en relación con las virtudes de la música, sino en

lo relativo a cuestiones técnicas e

instrumentales y como homena­

je a ciertos músicos de la época,

a quienes menciona en algunos

pasajes, como el maestro Gue­

rrero, Tomás Luis de Victoria o

Cristóbal de Morales. En el Tem­

plo Militante (segunda parte) hay

bellísimos versos en homenaje a

la música, como los que figuran

en el apartado dedicado a San

León Papa:
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Francis Drake, visto por Mar­

cus Gheeraerts. 1591. Cairasco

dedicó varias composiciones al

ataque de Francis Drake a Las

Palmas en 1585. ente otras el

Canto heroico a la victona que

ganó Canaria de la poderosa

armada de Francisco Drake, per­

teneciente a la Esdrujúlea.

A través de poemas como este y otros como el dedicado al futu­

ro rey Felipe III (tomo primero), se puede apreciar, en fin, el pensa­

miento humanista-musical del autor. Como han señalado R. Álvarez y

L. Siemens (2005: 252), «se encuentran en su texto todos los elemen­

tos derivados del pitagorismo, como sus reflexiones cosmogónicas

sobre las relaciones que existen entre las figuras musicales y los pla­

netas, o la ordenación de aquéllas en el pentagrama como reflejo del

orden del cosmos, o incluso la relación que hace entre las cuatro par­

tes de la música polifónica y los cuatro elementos, etc.».

(diras(O, mediddor

La ciudad de Cairasco, sus gentes, hasta su propio hogar, fueron testi­

gos, a finales del siglo XVI, de dos sucesos luctuosos para la historia

de Canarias. El 6 de octubre de 1595, tras arduos enfrentamientos, se

consigue repeler el ataque del almirante inglés Francis Drake, suceso

en el que se vieron envueltos directamente los hermanos Serafín y

Bartolomé (el primero, como se recordará, como alcaide del Castillo

de la Luz). El impacto producido en el poeta le llevará a dedicar algu­

na composición a tales hechos, en el tomo primero del Templo

Militante, así como un «Canto heroico a la victoria que ganó Canaria

de la poderosa armada de Francisco Drake», perteneciente a la

Esdrujúleo, además de un texto hoy sin localizar titulado Historio de lo
vano empresa de lo jornada del Draque contra Canarios. De la colectánea

de la Esdrujúleo extraemos estos versos, como botón de muestra del



modo espléndidamente barroco con que

Cairasco recreó aquella realidad:

La pólvora flamígera

de ambos castillos bélicos

con tal furor impelen globos cálidos.

que la nación armígera.

los soldados satíricos

volvieron de temor los rostros pálidos.

Huyeron luego inválidos

de las fuerzas magnánimas

de los canarios mnites.

de cuyos propios límites

bajaron blasfemando muchas ánimas

a las aguas sulfúreas.

dejando en las del mar manchas purpúreas.

Pero los 27 navíos y la carabela que

envió Drake resultaron insignificantes en

comparación con la invasión del holandés

van der Does. En efecto. el 26 de junio de

1599 aparece sobre el horizonte una flota

de 73 navíos y 9000 hombres de asalto

para llevar a cabo el asedio militar más

cruento sufrido por la ciudad en toda su

historia. En pocos días los habitantes de la

pequeña urbe se ven obligados a replegar­

se, con sus enseres y con la milicia que los

Bartolomé (airaseo de Figueroa
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Ataque holandés a la ínsula de Gran Canaria, anónimo. 1599. El

papel de Cairasco ante el ataque de van der Does fue notable:

a él correspondió la misión de mediador entre el invasor y la

resistencia canaria

Planta del sitio de Canaria. Próspero Casola. 1599.
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Grabado realizado por De Bry que representa el

asedio holandés de Van der Does en 1599.

protegía, al interior de la isla, concretamente a la zona de Santa

Brígida. Cairasco debe custodiar, junto a sus colegas del Cabildo

Catedral, los tesoros que han conseguido poner a salvo. Pero su más

alta misión habría de llevarse a cabo el primer día de julio, al ser comi­

sionado junto al capitán Antonio Lorenzo para pactar la paz con van

der Does. Éste, que se había hospedado en el Palacio Episcopal, reci­

be a los parlamentarios en la propia casa del poeta para intercambiar

sus respectivas exigencias. Las conversaciones no parecieron mover

un ápice las posiciones de ambos bandos. Lo cierto es

que el asalto posterior a los asentamientos canarios por

parte de los invasores resultó un fracaso, lo que motivó

la retirada de sus tropas al cabo de unos días. Antes de

levar anclas, no obstante, incendiaron la ciudad y saquea­

ron lo que pudieron. Los perjuicios materiales para

Cairasco fueron considerables. Tal y como consta en su

Testamento (otorgado ellO de octubre de 1610, trans­

crito por Millares Carla), la capilla que disponía en el con­

vento de San Francisco así como su propia casa fueron

destruidos: «por cuanto mis padres e yo tenemos vna

capilla en el convento de señor San Francisco, el qual

quemaron los flamencos olandeses con la iglesia e yo la

he reedificado [... ]. Yten, por cuanto yo tengo vna casa

en la calle de San Francisco, que fue de Constantín

Cairasco. mi tío, y después de mis padres [... ] e después

la bolví a rredificar quando la quemaron los flamencos

olandeses ... ».
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Plaza Mayor de la ciudad de Las Palmas en la Isla de Gran Canaria,

Antonio Pereira Pacheco, 1809. Punto neurálgico en la vida de la

ciudad, la Plaza de Santa Ana fue testigo de numerosos actos civiles

y religiosos, incluidas numerosas representaciones teatrales prepa­

radas por el propio Cairasco.

Mostróseles voltaria la fortuna,

rompiendo la coluna de su glOria

y así, su vanagloria malnaClda

de vitoria vencida tuvo nombre,

ganando este renombre esclarecido

el patrón referido; y con la honra

de holandesa deshonra matizada

quedó Canaria honrada y valerosa,

aunque algo perdidosa en edificios:

que éstos son los ofiCiOS de vil gente,

vengar con fuego ardiente licencioso

lo que el brazo alevoso tan cobarde

no se atrevió ni pudo aquella tarde.

El relato de estos sucesos bélicos, que no son en nada irrelevan­

tes para la historia de Canarias, tuvo también, como no podía ser de

otro modo, una repercusión inmediata en la obra de Cairasco.

Además de varias referencias en sus textos conocidos, sabemos que

el poeta dedicó «un libro sobre la guerra desta Isla de Canaria con

los [re]bel[des] de Olanda y Selanda», que debía llevar por título

Victoria Vencido. Intentó publicarlo, según consta en varios protocolos

notariales, entre 1600 y 1603, pero no sabemos si realmente llegó a

ver la luz. En el Templo Militante (tomo 11) sin embargo, encontramos

un canto a las «Grandezas de canaria», en el que no solo se refiere a

los hechos habidos con Drake, sino a los protagonizados con Does,

en lo que constituye estéticamente el

más sentido relato de una «victoria

vencida»:



Roelas que Cairasco de Figueroa donó antes de su muerte.

Capilla de Santa Catalina en la figura el retablo de Juan de

30
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De la relación de hechos que consta en el Libro de Prebendados (copia
de Néstor Álamo, 1941, depositada en El Museo Canario, tomados de

los Libros Capitulares de la Catedral) podemos hacernos una idea fide­

digna de los diferentes puestos que desempeñó Cairasco a lo largo de

su dilatada vida, siempre en ascenso, así como el reconocimiento de la

comunidad eclesiástica. Canónigo casi toda su vida, años des­

pués de ser nombrado secretario capitular ya figura

como Maestro de Ceremonias, Conyúdice del

Cabildo y. el 9 de febrero de 1583, Obrero Mayor

de la Catedral. El 31 de mayo de 1591 se le conce­
dió jubilación (aunque no la acepta hasta años des­

pués) «con dispensa de un año atentos sus

muchos servicios a la Iglesia cristiana». Por fin, a

principios de la centuria siguiente llega a la culmi­

nación de su carrera al ser nombrado Prior de la
catedral, hasta que el I6 de febrero de I605 se

declaró su jubilación definitiva, «por ser una per-

sona muy insigne: por las obras que había escri­

to por las que el Rey le había hecho mira del
Priorato, como constaba en su título». Y es

precisamente en ese año, desprovisto ya de
las obligaciones clericales, cuando Cairasco

intenta el que será su último y quizá más



atrevido movimiento en su currículum per­

sonal: solicita ante el rey el cargo de cronista

real, por lo que reúne toda su producción

con destino a Palacio a la espera de un vere­

dicto. Sin embargo, finalmente el título se le

concede a un competidor suyo, fray Juan de

la Puente.

También por su testamento sabemos

los pormenores relativos a la capilla que se

le había concedido para su entierro, privile­

gio de unos pocos, en la Catedral de Santa

Ana, <<teniendo atensión a más de sinquen­

ta e siete años que sirbo, avnque mal, en

esta Santa Yglesia y a algunos seruisios de

mi pobre yngenio hechos en ella en todo

este tiempo».

La capilla que se le concedió se situaba,

tras la entrada principal del templo, junto al

Evangelio, y estaba sin techar; por lo que se

destinó una ayuda para su terminación.

Consta en su testamento relación deta­

llada de los ornatos que habrían de deco­

rar dicha capilla, desde entonces rendida al

culto de Santa Catalina: «mando los repos­

teros que tengo e los doseles de sedaque

ansimesmo tengo, con más dos fuentes de

Bartolomé Cairasco de Figueroa
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Efigie de Calrasco que aparece en el cuadro de Santa Catalina atri­

buido a Juan de Roelas.
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Sepulcro de Cairasco en la catedral de Santa Ana,

plata que tengo, y anslmesmo quiero que se

haga vna lámpara de plata y candeleros y bina­

geras e cáliz, con más dos ornamentos e corpo­

rales e misal e frontales e manteles e todo lo

demás que es necesario para el ornato del altar»,

Destaca sobremanera un hermoso retablo

legado por el autor; mandado traer por él desde

Sevilla (se atribuye al autor prebarroco Juan de

Roelas), en el que se ve a la Virgen y al Niño

conversando con Santa Catalina, San Bernardo y

San Julián. En segundo plano, al lado derecho del

cuadro, aparece la efigie del propio Cairasco

(¿añadido posterior?) que nos devuelve, en el

tiempo, la imagen oscura de un devoto humanista.

La losa que cubre la tumba lleva esta inscripción:

Lyricen et votes tato celebrotus in orbe
hic iocet inclusus, nomine od ostro volons,

ó
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Cairasco de Figueroa no era, ni mucho menos, un desconocido en su

iem o fuera de sus Islas. No solo los autores andaluces que trabaron

con él animada conversación en su tertulia, como vimos más arriba,

a uellos con quienes se carteaba desde la lejanía física, estuvieron

al tanto de sus quehaceres líricos, sino también otros que con el tiem­

po llegaron a ocupar un sitio de honor en el parnaso hispánico del

siglo )(\/11. o es de extrañar, por tanto, que un autor como Cervantes

incluyera un elogio a Cairasco en el «Canto de Calíope» insertado en

Lo Goloteo (1585) en estos términos:

Tú. que con nueva musa extraordinaria,

CAlRASCO. cantas del amor el ánimo

y aquella condición del vulgo varia

donde se opone al fuerte el pusilánimo;

si a este sitio de la Gran Canaria

vinieres, con ardor vivo y magnánimo

mis pastores ofrecen a tus méritos

mil lauros, mil loores beneméritos.



Portada de la primera edición

de Lo Ga/atea (1590) de Cer­

vantes, obra en la que aparece

el Canto de Ca/íope, con una

alabanza a Cairasco de Figue-

34
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Lope de Vega, por su parte, elogia, no sin cierta ironía, los versos

de Cairasco, «que esdrujular el mundo / amenazaron con rigor pro­

fundo» (Laurel de Apolo, 1630), Ycon mayor sarcasmo después en La
Dorotea (1632), como no podía ser de otro modo, por su consabi­

do desprecio por la poética barroquizante. Pero quizás el caso más

ilustrativo de vigencia de nuestro autor en la poética de su tiempo

sea, como ya se adelantó, el de Luis de Góngora, para quien el poeta

canario (mucho antes de ver la luz su Tempo Militante), constituyó un

claro referente, ya en su primer poema publicado (1580), dedicado

al traductor de Luis de Camoens al castellano. Poema escrito en

esdrújulos (y falsos esdrújulos) que más que responder a la moda del

momento, revelan una atenta asimilación de los de factura cairas­

quiana, como ha demostrado con detalle José Ma Micó (1990a y b),

quien ve en Cairasco, por ese motivo, a un maestro de Góngora, más

en lo formal que en lo conceptual, influjo que ya había entrevisto

Dámaso Alonso en La lengua poétiCéJ de Góngoro (1935), tanto en el

uso de la estrofa predilecta de Cairasco, como en lo prolífico de su

verbo.

Más recientemente Rubén Soto Rivera (2003) ha descubierto una

velada pero persistente mención de Cairasco en el Buscón (1626) de

Quevedo, esta vez en clave satírica, lo que contribuiría a calibrar la

recepción literaria del canario en su tiempo, y aun después de su

muerte. En dicha obra, en efecto, el «sacristanejo» vividor y poeta que

acompaña al pícaro Buscón en sus correrías dice poseer en su casa

«un retrato del divino Figueroa», efigie que los estudiosos quevedia­

nos han identificado con Francisco de Figueroa (1536-1617), pero



que Soto Rivera, tras el rastreo de numerosas referencias en el texto,

relaciona con el canario, al menos en un segundo plano, lo que per­

mitió a Quevedo desplegar todo su aparato satírico contra el propio

Cairasco. Apoya sus argumentos, además, en la alusiónen la obra a

Luis Pacheco de Narváez, acérrimo enemigo de Quevedo, a quien se

refiere como «Cuco canario», autor que relacionaba estrechamente

con el autor del Templo Militante, pues no olvidemos que en su esta­

día en Las Palmas de Gran Canaria fue amigo y contertulio de

Cairasco. Sin embargo, lo que en el Buscón es crítica a la desmesura

de un clérigo poeta por sus excesos versificadores, puede que se tor­

nara en deuda para Quevedo al redactar su Virtud Militante, editada

en I65 l. Sin duda alguna, para este y otros poetas áureos del Barroco

español, el Templo Militante debió ser lectura de cabecera, aunque

fuera parcialmente.

Si no fuera así, no se explicaría un hecho como el que sigue. El

Templo Militante, pese a sus enormes proporciones, pese al sambeni­

to de fárrago que hoy se le ha aplicado, fue obra inusualmente reedi­

tada en su tiempo. Ni siquiera el uso del esdrújulo, como ha anotado

Sánchez Robayna (1992: 156-157), gozaba del desprestigio que años

después llegaría a tener. Millares Carla registra, a pesar de que a los

primeros tomos se les van agregando los siguientes, al menos cuatro

ediciones de la primera parte, tres de la segunda, dos de la tercera y

dos de la cuarta, yeso que este último tomo fue póstumo. Se conocen,

además, variantes entre ejemplares que hacen pensar que existieron

también algunas reimpresiones. Hablamos de una proeza editorial

que abarca desde 1602 hasta 1618, es decir, hasta ocho años después
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Retrato de Luis de Góngora yArgote,

1. de Courbes, Madrid, Imprenta

del Reino, 1630. El poeta cordo­

bés conoció en sus comienzos la

obra de Cairasco, de quien apren­

dió la técnica del verso proparo­

xítono, conocido comúnmente

como esdrújulo.
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mas.

Edición de J. Labrador He­

rraiz y Ralph A. DiFranco del

Ms. 2803 de la Real Biblio-

de la muerte del poeta, y que se sitúa en tres puntos geográficos dis­

tintos: Madrid, Valladolid y Lisboa. La razón de semejante éxito (ade­

más del empeño del autor, que en los últimos años de su vida veló

tanto por la publicación de cada volumen como por los beneficios

que podía obtener de ellos, según consta en numerosos documentos

notariales del AHPLP) probablemente se deba a algo tan simple como

ajeno a la propia literatura: no olvidemos que el Templo Militante es

una magna obra enciclopédico en torno al santoral cristiano, de gran

utilidad por tanto para los centenares de comunidades cristianas que

existían por entonces en un mundo hispánico dominado por el con­

trarreformismo. Ejemplares de la obra se conservan todavía en nume­

rosísimas bibliotecas del estado español, tanto públicas como privadas.

Aspecto religioso y moral que sí trascendió al cabo de los años, incluso

en un periodo como el ilustrado (tan dado por otra parte a desmontar

los «vicios» del periodo barroco), como lo demuestra la referencia

que hizo el erudito neoclásico Mayans y Sisear en su obra Arte de pin­
tor (1774), quien tiene al canario como modelo para la pintura de las

cosas del espíritu mediante el procedimiento de la alegoría, «como si

uno para pintar las virtudes i los vicios se valiesse de las ingeniosíssi­

mas prefaciones del Templo militante de D. Bartholomé Cairasco de

Figueroa, aplicadas a cada uno de los santos cuyas memorias se cele­

bran todos los días del año, las quales prefaciones son mui útiles para

las pinturas alegóricas». (Cap. XIX, 35)

Pero sería ingenuo pensar que lectores con visión algo más profa­

na, o al menos no interesados inmediatamente por el contenido reli­

gioso, no hubieran sido tocados por la exultante apuesta estética de

.;~...
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teca en el que se encuentran

las comedias de Cairasco, así

como algunos de sus poe-



esa obra en la que el exceso verbal prefiguraba el salto cualitativo que

la lengua española habría de dar en el seiscientos. Por eso la referen­

cia al uso del verso esdrújulo es inherente a los trabajos sobre la obra

de Cairasco. Aunque ya hace tiempo que los estudios críticos han

demostrado con abundantes datos lo que siempre se ha sabido

(Zerolo, 1897), que no fue él quien inventó este tipo de verso, hoy ya

nadie pone en duda sus méritos como máximo cultivador del metro

proparoxítono. Méritos o elementos novedosos que sintetiza A.

Sánchez Robayna (1992: 159) en tres aspectos:

En primer término, no dejar restringido el uso del verso esdrújulo al

ámbito de la novela pastoril, a que estaba reducido en España desde

la Diana de Montemayor; en segundo término, ligar esa clase de

verso a la canción petrarquista y a otras formas poéticas, y no exclu­

sivamente a la terza rima a la que estaba entre nosotros constreñido;

y fmalmente, agudizar la conciencia del cultismo que el esdrújulo es

con frecuencia y acelerar, de este modo, la revolución del Barroco

gongorino, fundado en buena parte, como es de sobra sabido, en el

llamado cultismo léxico.

Si posteriormente, en especial en el siglo XIX, el verso esdrújulo

había sido reservado en exclusiva para prácticas jocosas y burlescas,

es algo que Cairasco, y por qué no, también sus seguidores e imita­

dores, jamás imaginaron. Muy al contrario, la utilización del verso pro­

paroxítono es un signo claro de un nuevo modo de entender el

mundo mediante el que la realidad puede ser reinventada en el

marco del lenguaje.
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Edición preparada por Ale­

jandro Cioranescu (1957)

del teatro de Cairasco, según

el manuscrito 2803 depo­

silado en la Real Biblioteca

de Madrid.
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(dirdsm hoy

Sin duda alguna la precariedad editorial a que se ha visto sometida la

obra de Cairasco desde el siglo XVII hasta hace apenas unas décadas

ha contribuido decisivamente a su falta de proyección, si se tiene en

cuenta además que no ha habido ni una sola iniciativa de este tipo

fuera de Canarias. Pese a todo, la fuerza de su obra para la cultura

canaria ha sido tan importante, a lo largo de los siglos, que hoy pode­

mos afirmar que sería imposible entender la literatura de las islas, en

especial la poesía, sin su obra. La mayor parte de las constantes temá­

ticas que a lo largo de los siglos han ido forjando la tradición literaria

insular tiene su formulación primigenia en la obra de este peculiar

canónigo del siglo XVI y es difícil, tanto en el XVII' como en el XIX y en

el XX, no encontrar verdadera devoción entre nuestros más insignes

escritores, desde Viera y Clavija y Graciliano Afonso, hasta Pedro

Garda Cabrera. Para este último, Cairasco es, en contraposición a los

poetas del Siglo de Oro español, el «único poeta atlántico y de islas

~por su obra- entre aquella constelación de genios continentales» (El

hombre en función del paisaje, 1930).

El puesto de honor de Cairasco se cifra en varios aspectos. No

solo es nuestro primer poeta conocido, sino también el primer tra­

ductor canario y el primer autor teatral. Pero estos méritos no pasa­

rían de ser anecdóticos si no fuera porque en todas esas facetas trazó

las líneas fundamentales de una literatura nacional con entidad propia

en el rico y variado panorama de la literatura hispánica. Esas líneas se



sintetizan, a grandes rasgos, en dos amplios grupos, cada uno de ellos

con sus respectivas derivaciones y realizaciones, pero que abarcan

profundos aspectos relacionados con la historicidad y la psicogeogra­

fía del ser insular canario:

l. Asunción y pervivencia del pasado prehispánico, mediante el

resalte de la figura del antiguo canario, simbolizada principal­

mente en Doramas.

2. Recreación del espacio natural de las islas en diversos cons­

tructos socio-estéticos, en especial los referidos al paisaje inte­

rior, al marino y en general al paisaje-isla.

Lo que significd DOrdffidS (del dnfitnón di invitddo)

Cairasco no escatima esfuerzos en mostrar en toda su obra, dada su

ascendencia mestiza, el origen de su pueblo, al que mienta por sus

nombres propios, por sus hazañas, pero también por aspectos menos

comentados, pero igual de importantes, como sus virtudes hospitala­

rias y su genuina dimensión religiosa. Es cierto que con el correr del

tiempo (y pese a que cuando el poeta empieza a escribir solo han

pasado unas pocas décadas desde el fin de los episodios bélicos entre

canarios y castellanos), la antigua cultura canaria se debate en un pro­

ceso de continua y permanente mitologización que no ha terminado

hasta hoy, pero también es cierto que Cairasco resuelve los temas

con pasmosa naturalidad, naturalidad que se fue perdiendo en siglos

posteriores hasta el punto de que en el ser canario se ha instalado
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Una de las copias manuscritas

de la Esdrujúleo.

una mente escindida, que se debate entre la percepción del antiguo

habitante como parte de sí mismo, o como formulación del Otro.

La naturalidad con que Cairasco resuelve su mestizaje hace que

este emerja en numerosos pasajes de su obra, sobre todo por la

extrema cercanía en el «trato» que da a sus antepasados aborígenes.

Solo así se explica que, cuando se refiera a los dramáticos hechos de

la invasión de Drake, ¡un siglo después de la conquista de Gran

Canaria!, tanto en la Esdrujúleo como en el Templo Militonte, aparez­

can nuevamente aquellos canarios del pasado:

Oe las cavel-nas y cumbres

bajaron como alemanes

mil Ooramas y Adargomas.

Manlnidras, Bentagawes.

Chambenegueres valientes.

Autlndanas memol'ables,

saltando por esos nscos

como sátiros salvajes.

Uno de esos canarios, de nombre Doramas, ocupará una posición

privilegiada en el marco de la obra del canónigo. A él Y no a otro le

corresponde el privilegio de ser el protagonista de la Comedio del

recibimiento (1582), obra que por sus características, a pesar de su

brevedad, contiene en su seno todas y cada una de las constantes

definitorias de la obra del poeta, por lo que en justicia habría que con­

siderarla como la verdodero piezo inougurol de Jo literoturo conorio.



Recordemos que Doramas fue un líder de la resistencia canaria

ante las invasiones castellanas. Procedente del pueblo llano, su valentía

y tesón frente a los extranjeros le valió un rápido ascenso ante los

ojos de la clase dominante hasta conseguir. por méritos propios, un

lugar destacadísimo en la organización militar isleña. Hasta tal punto

se había convertido en pieza clave para el sometimiento de la isla, que

el propio Pedro de Vera entendió rápidamente que solo con su muerte

podrían conquistar el país.Tras muchas escaramuzas el capitán castella­

no, a traición, consigue dar muerte al caudillo canario para después, según

cuenta la leyenda, clavar su cabeza en una pica y exponerla a escarnio

público. Desde entonces, la figura de Doramas ha corrido singular fortu­

na, al ser identificado como héroe popular en defensa de la libertad.

Sin embargo, a pesar de que el simbolismo libertario del protago­

nista histórico subyace en el texto de la comedia (p.e. en los nume­

rosos comentarios laudatorios de los personajes), Cairasco resalta su

figura como símbolo de amistad y, por qué no, de mestizaje. Como se

recordará, la Comedio del recibimiento fue escrita con motivo de la

acogida que debía dispensarle la ciudad de Las Palmas al nuevo obis­

po Rueda, esperada para mayo de 1582. En ella tres personajes ale­

góricos tienen el cometido de preparar los actos de bienvenida.

Finalmente deciden que sea Doramas el que lo reciba en persona,

por lo que ha de preparar un discurso de recepción. Comoquiera

que Doramas no sabe castellano, se le proporciona un brebaje mági­

co para que cambie su lengua por la del obispo, lo que finalmente

surte efecto: Doramas pronuncia su discurso, lleno de alusiones a su

ascendencia cultural, y concluye así el acto de recepción.
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Selección de la obra poé­

tica de Cairasco realizada

por Alejandro Cioranescu

(1984).

Banolomé
Cairasco de Figueroa
Comedia del recibimiento

-
Edición crítica de la Come­

dio del recibimiento (2005).
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Doramos, Abraham Cárdenes, década de 1960, Parque Hermanos Millares,

Las Palmas de Gran Canaria, hoy en paradero desconocido. La figura de

Doramas es, de entre todos los protagonistas de la cultura aborigen, la que

más notoriedad adquiere en la obra de Cairasco. Es el verdadero protago­

nista de Comedio del recibimiento (1582).
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Entre los variados aspectos que hacen de esta una obra singular,

es preciso aludir a los pasajes en lengua aborigen puestos en boca de

Doramas. Puede que la lengua

originaria apenas se reconozca en

ellos, puede incluso que el propio

autor se los inventara, pero lo

cierto es que por primera vez en

una obra de ficción en castellano

se inserta el habla de otro pueblo

sin otro afán que el de mostrar

un roce étnico. Roce que reserva

para Doramas el puesto de anfi­

trión y para el obispo y las figuras

alegóricas el de invitados, motivo

por el cual les convida a comer

«muchos potajes, a la usanza

canaria», lo que ilustra la secular

hospitalidad del pueblo canario

para con los venidos de fuera.

Pero también roce que se

torna un poco ácido, por vez primera en nuestra literatura, entre dos

culturas, la foránea y la autóctona, según se desprende de la animada

discusión entre dos personajes simbólicos de la comedia, Guía y

Gáldar.

Las modulaciones a que se somete la figura de Doramas y de los

antiguos canarios en general no acaban ahí. Porque Cairasco ve en



ellos una genuina religiosidad que habría que relacionar no solo con el

estricto principio de militancia cristiana del autor; sino con su honda

raigambre humanista, que asocia la auténtica virtud a los pueblos «no

civilizados», no quebrantados por la codicia mundana de muchos

hombres de aquel tiempo, en especial la que estaba arrasando

América. Por eso, a propósito de aquellos canarios primigenios, afir­

mará que «nunca tuvieron ídolos; un solo / Dios veneraban, señalan­

do el cielo». Por eso también hay exaltación de la virgen de

Candelaria, la virgen canaria que ya se veneró en las islas más de un

siglo antes de su conquista:

De aquella gente bárbara y antigua

con gran veneración fue respetada

y, aunque al primero pareció estantigua,

de todos fue después reverenciada,

porque de gente en gente se averigua

que junto al mar con lumbres fue hallada,

do andar la imagen y las lumbres vieron

y cantares angélicos oyeron.

Después que fue ganada la Nivaria

y al español dominio reducida

(que en esto fue más fácil que Canaria,

que resistió treinta años combatida),

la santa imagen de la Candelaria

fue de los españoles conocida

y, mudándola deste en otro asiento,

luego se le volvía a su aposento.
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Virgen de Candelaria, grabado

anónimo, Imprenta Isleña, 1878,

La imagen de esta virgen canaria

fue cantada en varias ocasiones

por Cairasco, infiuido quizás por

la obra de fray Alonso de Es­

pinosa titulada Del origen y mila­

gros de lo Santo Imagen de Nues­

tro Señora de Candelaria, Sevilla,

1594.
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Fragmento de un Poder de Cai­

rasco para publicar la cuarta

parte del Templo Militante, Pro­

tocolo de Juan de Quintana,

I609. Dicho Poder nunca fue

otorgado.

Paisaje-isla: el edificio
Si el ser es el centro de la obra de Cairasco, en sus variadas manifes­

taciones de ser histórico y ser espiritual, el espacio geográfico en el

que este habita adquiere honda signifi­

cación. El sentido de la obra cairasquia­

na también reside, por tanto, en el lugar

en que el ser mora. El poeta canónigo

construye su mundo a partir de un con­

junto limitado de elementos psicogeo­

gráficos en los que opera un proceso de mitificación continuo que,

aunque parte de los materiales de la tradición grecolatina de

Occidente, está tejido con la voluntad de quien se sabe primer nomi­

nador de un acto creativo inaugural. Ante un espacio netamente dis­

tinto, y a veces francamente opuesto al que secularmente habían

domesticado los próceres de dicha tradición, desde Virgilio hasta

Tasso, Cairasco opone, con la frescura que lo caracteriza, su propia y

virginal visión sobre la Naturaleza, una Naturaleza (y este es otro de

los grandes hallazgos del autor) que generalmente no se presenta

asépticamente, sino que aparece engarzada en sus raíces históricas.

El espacio geográfico al que alude Cairasco es el espacio del vivir

y el lugar en la Tierra en el que espejea una vida de altura, morada

del espíritu según el humanismo platónico del autor: Templo Militante

es, de acuerdo con esta premisa, un título de profundo simbolismo.

Por primera vez en nuestras letras se edifica una obra sobre un solar



insulario, cuyo carácter sacro se esconde bajo las columnas del gran

templo de la Cristiandad, a pesar del sincretismo exhibido continua­

mente por el autor gracias a su ingente cultura profana.

El paisaje-isla (o la isla-templo) se manifiesta así como una unidad

cerrada en la que aparece representado todo un universo. Sus límites

naturales hacen que el autor fije su mirada tanto en el mar como en

la tierra. Con respecto al mar Cairasco se convierte probablemente

en el primer poeta oceánico en lengua española, fuera de la tradición

mediterránea del mar latino. Así lo vio, una vez más, nuestra vanguardia

histórica, en especial Pedro García Cabrera:

Para Fray Luis, el mare nostrum tiene dos dimensiones: largo y ancho.

Como la meseta. Para Cairasco tiene tres: largo, ancho y profundidad.

«Del mar Mediterráneo el hondo lago», dice en el segundo tomo de

su Templo Militante. Este verso viene del océano. Dice de profundi­

dad -dimensión que abisma- y de límite -lago- a mar interior. Es la

mirada -mirada atlántica de Cairasco- de las amplificaciones que se

aprieta en la síntesis. El albatros canario dominador de la gaviota

mediterránea.

Esta profundidad lleva a Cairasco a contemplar las islas a vista de

pájaro. Las siete islas. como siete sellos de piedra, en la carta del mar.

Rodeadas de azul. Aisladas.Y esta visión se repite -también con insis­

tencia abrumadora- a lo largo de toda su obra.

Difícilmente hoy podríamos entender la tradición lírica insular pos­

terior si no fuera por la visión primigenia que sobre el mar nos ha

legado Cairasco, tanto en su formulación del concepto de isla como

en la hondura mítica con que describe el medio marino, reflejada cen-
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Edición de las octavas rea­

les que Caírasco insertó en

su traducción de la Jeru­

salén libertada de Tor­

cuato Tasso (1978).
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Del bosque de Doramas, fuerte bárbaro

tan celebrado en ambos emisferios,

aquí se ven los valles y pináculos

adonde, si se cortan altos árboles,

crecen al pie muy presto otros sin número.

Cuanto se escribe del caballo Pégaso,

de la fuente Elicona y la Castálida,

las musas del Parnaso y las Piérides

con otras antiguallas tan inútiles

que me parecen ya cosa ridícula,

todo se halla en su frondoso límite.

turias más tarde, en el momento fundacional de la modernidad, en la

figura de Tomás Morales (especialmente su Odo 01 Atlántico, 1919).

En cuanto al paisaje interior, también el autor fija su mirada prime­

ra en algunos de los iconos psicogeográficos que más trascendencia

han tenido para el devenir histórico de la literatura canaria. Me refie­

ro a los temas de la Selva de Doramas (estudiado profusamente por

A. Sánchez Robayna) y del Pico del Teide. En la exaltación de estos

espacios geográficos (más en el primero que en el

segundo) Cairasco retoma los moldes clásicos hasta el

punto de construir sobre ellos su propio edificio mítico. Si

para ello es necesario reducir a cenizas aquellos cimien­

tos, no dudará en hacerlo, como en el Templo Militonte:

Tilos de Moya, ca. 1905. (Archivo FEDAC). A prin­

cipios del siglo xx quedaban pocos ¡-elietos de lo

que en otro tiempo se denominó Selva de Dora­

mos. Los Tiles de Moya representan, para la memo­

ria de los canarios. el último espacio importante de

ese bosque que desde Cairasco hasta hoy ha sido

ensalzado por varias generaciones de escritores.

o en la traducción de la Jerusolén Libertodo, de Torcuato Tasso, titula­

da Gof{edo fomoso por Cairasco, texto que ha llamado poderosamente



la atención de la crítica por un hecho insólito: en el momento en que

durante el viaje de Ubaldo se refieren las míticas Afortunadas, nues­

tro traductor (también en eso es pionero, pues es el primer autor

canario que realizó semejante labor) sustituye las pocas octavas ori­

ginales dedicadas al asunto por más de cuarenta de su propia inven­

ción, expresamente dedicadas a exaltar las virtudes de dichas

Afortunadas, es decir, el archipiélago canario. Como en otras ocasio­

nes, el atrevido canónigo se permite comparar su «espacio real» con

el espacio mítico que Occidente le había legado, para configurar así

su propio «edificio insular».

Aquí florece la admirable selva

que el nombre ha de heredal- del gran Doramas,

do no entrará discreto que no vuelva

con rico asombro de su sombra y ramas.

El que mejor escribe, se resuelva,

que es digna de sus versos y epigramas;

y aun al sagr-ado Apolo le piu-ece

que no han de darle el punto que merece.

Perdone el Helicón, Pindo y Parnaso,

los celebrados bosques de Acidalia.

las fuentes donde Febo llena el vaso

y las frondosas fuentes de Rosalia:

perdone el Oriente y el Ocaso

y. cuando salga. el Tívoli en Italia,

Cintr-a en España, el AI-anJuez y el Pardo

que, opuesto al parangón. su verde es pardo.

Bartolomé Cairasco de FigUer~~ ...
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Restos de vegetación de laurisilva en el norte de Gran Canaria, donde se

ubicaba el espacio conocido como Selvo de Doramos. Del bosque que can­

tara Cairasco apenas quedan hoy pequeñas muestras en los Tiles de Moya,

Osario, Barranco Oscuro, Barranco de la Virgen y Brezal del Palmita!.

Como prueba de que Cairas­

ca transitaba por terreno no

hollado, no solo en lo que con­

cierne a una realidad nueva y dis­

tinta para el hombre de su época

(Iabor-atorio experimental de lo

que ocurría en América) sino a su

explicitación inaugural en motivos

y temas específicos realizados en

el lenguaje, años más tarde el que

puede ser considerado como pri­

mer teórico de la Literatura cana­

ria, el doctoral Graciliano Afonso

(en una «Advertencia preliminar»

a su composición Oda 01 Teide, de

1837) reprochará a su antecesor

que no haya dedicado versos al

pico del Teide, que es parte inhe­

rente, tanto real como mítica, del

edificio insular del ser canario.

Aunque el doctoral no estaba en

lo cierto (en el Templo Militante,

por ejemplo, se refiere al Teide

como «pirámide famosa que hace

ultraje a las más altas nuebe5»), lo

que resulta relevante es que la
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tradición literaria insular, ya desde el siglo XIX, no solo se iba constru­

yendo a partir de las obras de creación que se le iban sumando, sino

por el aparato crítico que sobre ellas se habría de desplegar.

y es que la figura de Bartolomé Cairasco de Figueroa representa,

para nuestro tiempo actual, un origen, no solo porque su obra reúne

un alto número de temas e iconos definitorios para la cultura canria,

sino porque su legado se ha ido afianzando de forma sólida a lo largo

de cuatro siglos, hasta llegar a convertirse en el motor de toda una

tradición literaria.Tradición de la que es esperable una doble lectura:

que pueda ser recibida con curiosidad por quienes no pertenecen a

ella, y que sirva, a quienes la viven de cerca, para dialogar con sus

antepasados y poder decidir cómo pensarlos para el mañana.
....•

Tnunfo de Neptuno y de Anfttrite. Mosaico romano procedente de Cirta

(Constantina) Final del siglo 111 d.c. Paris. Museo del Louvre. Cairasco fue el

primer autor canario que incorporó a la literatura de las islas las referencias

mitológicas marinas procedentes de la cultura grecolatina.
ó
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1538 Nace en Las Palmas de Gran Canaria, descendiente de

ítalo-nizardo por la vía paterna, y de canarios aborígenes N

por la materna. Fue bautizado el 8 de octubre en el !
"

Sagrario de la Catedral de Las Palmas por el canónigo
~
:J

Alonso de Monleón.
:si
~
ug
:J

1551 Reside probablemente en Sevilla para recibir formación

académica, especialmente en teología, letras y música. ."..•
Obtiene, antes de cumplir los trece años, una canonjía 1ii

"ªcon destino en la Catedral de Las Palmas. '"o,,;•
~
.!!

1553 El 26 de mayo toma posesión de la canonjía obtenida. ~
~
~

~

1555 El I6 de enero logra licencia del Cabildo Catedral para "
ampliar estudios fuera de las Islas, probablemente en

Portugal (Lisboa o Coimbra).

1557 Regresa a Gran Canaria sin concluir los estudios.

1558 El 23 de enero se le prorroga la beca de estudios, pero

el joven Cairasco se asienta en la ciudad. Representó en
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la Catedral la que sería su primera pieza teatral, un

entremés para el día de la Asunción, pero tuvo poca for­

tuna al incluir en boca de un personaje portugués, con

el ánimo de mover a risa, unas frases consideradas blas­

femas para la época. El propio Cairasco se delató al

Santo Oficio.

1559 Por llevar "vida ociosa", el Cabildo Catedral le retira

licencias de estudios en el exterior y le insta a que se

ordene sacerdote. Da su primera misa en Agaete.

1560 Obtiene el 15 de enero una nueva licencia de estudios

fuera de las Islas, que no aprovecha hasta tiempo después.

1561-1568 Continúa estudios fuera de las Islas, en España y tal vez

en Italia.

1570 En esta década comienza el cultivo del verso esdrújulo,

del que llegó a ser su máximo representante. Este tipo

de composiciones será reunid por el autor a lo largo de

los años en una colección titulada Esdruxuleo, que per­

manece inédita.

1572 El 7 de enero es nombrado secretario del Cabildo cate­

dral. A partir de entonces intensifica la escritura de pie­

zas teatrales para celebrar asuntos religiosos, como la



Tragedia y martirio de Santa Catalina de Alejandría, la

Comedia del Alma y la Tragedia de Santa Susana. Su labor

no es solo literaria sino musical, como correspondía a su

cargo de canónigo.

1576 Representa una comedia en honor de la llegada a Gran

Canaria del obispo Cristóbal Vela.

1580 Durante aproximadamente las dos últimas décadas del

siglo XVI se celebra en su casa una Academia de Jardín,

tertulia humanística que el poeta dedica a Apolo

Délfico. Por ella pasarán numerosas personalidades de la

época como Leonardo Torriani, Juan de la Cueva, Luis

Pacheco de Narváez, Juan de Abreu y Galindo, Antonio

de Viana, Ambrosio López y un largo etcétera.

1582 El 8 de mayo se representa la Comedia del Rec;ebimiento,

encargada por el Cabildo catedral un año antes para dar

la bienvenida al nuevo obispo, don Fernando de Rueda.

1583 Figura como Maestro de Ceremonias de la Catedral, así

como Conyúdice del Cabildo y, desde el 9 de mayo,

Obrero Mayor:

1588 Se representa una comedia (hoy perdida) en honor de

la llegada del obispo Fernando Suárez de Figueroa.
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1595 Se produce el ataque de Francis Drake a la ciudad de Las

Palmas, en cuya defensa participa activamente el poeta.

1597 Se representa una comedia (hoy perdida) por la llegada

del obispo Francisco Martínez Ceniceros.

1599 Ataque de Pieter van der Does a la ciudad. Cairasco es

designado, junto con el capitán Antonio Lorenzo, para

negociar con el invasor; en su propia casa de la calle San

Francisco, la salida de la isla.

1600 Otorga poder para publicar una obra en la que celebra

la victoria sobre Van der Does, titulada Victorio Vencido

(texto no conservado), así como una traducción de la

jeruso/em Libertodo de Torcuato Tasso, titulada Gofredo

Fomoso (publicada solo modernamente), en la que

incorpora numerosas octavas de creación propia sobre

las excelencias de Canarias.

1602 Primera edición en Valladolid de la primera parte de la

que será su obra magna, el Templo Militonte.

1603 Edición conjunta de la Ia y la 2a parte del Templo Militonte

(Valladolid).



1605 Acepta la jubilación como prior de la Catedral, que ya le
había sido concedida años antes, en 159 l.

1609 Primera edición de la 3a parte del Templo Militante (Madrid).
Intenta la edición de la cuarta y última parte, pero no lo

logra.

I61 O Tras haber otorgado testamento el 10 de octubre, fallece

ensu ciudad natal dos días más tarde. Recibió sepultura en

la Capilla de Santa Catalina de la Catedral de Las Palmas.

1614 Primera edición de la 4a parte del Templo Militante (Lisboa).
Hasta I618 se llevan a cabo numerosas ediciones y reim­

presiones de esta obra.
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68 Constantín Calrasco, n Niza, m. 1523, tío de:

T
Mateo Cairasco, m. 1578, Regidor de Gran Canaria,

e.e. María de Figueroa, n. 1512

I -T····
I I

.~

Constantín Cairasco de Figueroa, Ball:olomé Serafín Cairasco de Constantína

n. 1526, Regidor de Gran Canaria, Calrasco de Figueroa, n. 1543, Cairasco, e.e.

Alguacil Mayor del Santo Oficio Figueroa, Regidor de Gran Francisco

de la Inquisición, 1°, e.e. María Váez, ( 1538-1610) Canaria, Alcaide del Palomares

s.d., 2°, e.e. doña Francisca castillo de La Luz,
del Castillo e.e. María Joven

I
I I

Mateo Cairasco, n. 1559, Doctor en
El Licenciado Fernando del Doña Alejandra Cairasco,

Derecho, e.e. Peregrina de Montesa
Castillo, Canónigo de e.e. capitán Francisco de

Canarias Betancor

I I I I I

Beatriz Cairasco de Bartolomé Gaspar Cairasco de
Constantín Cairasco,

León, n. 1583, e.e. María, n. 1599 Cairasco de Betancor; n. 1605,
n. 1579

Bartolomé Vandama Figueroa e.e. Isabel de Venegas

e.e.: casado con
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I I I I
Félix Cairasco, m, 1578, Alejandra Cairasco,

Luisa del Espíritu Santo Antonia Cairasco, e.e.
Regidor de Gran m. I61 3, e.e. Jácome Cibo

yViolante de los Reyes, Garda Sarmiento de
Canaria, e.e. Leonor de Sopranis, Regidor de

monjas en La Laguna Sotomayor; Oidor de la
Salvago Gran Canaria Real Audiencia de

I
Canarias

María Cairasco de Figueroa, n, 1577, e.e. Hernando del Castillo Cabeza de Vaca, n, 1566,
Regidor de Gran Canaria, maestre de campo de infantería

Don Marcos del Castillo Cabeza de Vaca (1612-1677), Regidor de Gran Canaria,
Maestre de Campo, e.e. doña Jerónima de Rueda

Don Fernando del Castillo Cabeza de Vaca, Coronel del Regimiento de Telde, n, 1646,
m. 1715, e.e. doña Ángela de Palenzuela

Doña Jerónima del Castillo Cabeza de Vaca y Cairasco, m. 1756, e.e. don Pedro Agustín del Castillo
Ruiz de Vergara, (1669-1741), Alférez Mayor de Gran Canaria, autor de: Descripción histórico y geo-

gráfico de los Islas de Canario

Don Fernando Bruno del Castillo Ruiz de Vergara (1714-1788), 10 conde de la Vega Grande de
Guadalupe, poseedor del mayorazgo de Cairasco y patrono de la capilla de Santa Catalina
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70 Gómez de Ocaña, eSCrIbano, natural de Ocaña, Toledo,

de familia conversa, e.e. "{lllijer nuevornenie convertlcfu

de los naturales de lu ¡s/u de Lu Po/rno"

---------L-~---l
Fernando Espino, I
e.e. Luisa d_e_\!._e_sg_a__ 1

=~~=r_-

[ A,::F,pi,o_-

I
,~---Alonso de Espino,

e.e. María de Mlrabal
_____________________J

Catalina Espino,

e.e. Antón Zerpa,

Regidor

~--
Melchora de padilja.

e.e. Lucano de

Béthencourt
-----------

. .--i-I=~=----r~-
EJG

. ~-Juana Valer~,-c.e. Her-:n,-d~J
na omez "

Espino, eSCrIbano y regidor

-------- --

Luisa Espino, e.e.

capitán Hernando

de Padilla

Adriano de Padilla,

Gobernador de

Nueva Andalucía,

e.e. Leonor de

Rosales

Francisco

Suárez

de Figueroa

Antonio Cherino Figueroa,

vecino de Gáldar, e.e. María

Zambrana

Antonio Chirino,

e.e. con Isabel de Zayas

Isabel de Figueroa, n. 1565,

e.e. Luis de Vega

Luis de Vega,

presbítero, m. I61 6,
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Isabel Gómez de Figueroa. 71

.--
e.e. Juan Rodríguez

de Orihuela el viejo.

vecino de Gáldar Constanza Núñez de Figueroa. e.e.

- Bartolomé Fontana, genovés. Regidor

de Gran Canaria

Juan Rodríguez de Orihuela
1--- el mozo. e.e. Isabel

de Vargas I I

L Marina del Algaba.
Catalina de Valera.

Antonia Fontana. María de Figueroa,
f-- e.e. Pedro

e.e. Juan de Betancor Fernández de
e.e. Licenciado n. 15 I2, e.e. Mateo

Peñalosa. regidor
Cristóbal Venegas Cairasco

~

Catalina de Orihuela. Doña Úrsula I I
e.e. Pedro Zambrana de Betancor,

1- Alonso Venegas Bartolomé
n. 1568. e.e.

Adán Acedo
Cairasco de

Gómez de Orihuela,
Figueroa.

- Bernardina de Peñalosa (1538-1610)
e.e. Verónica Ravelo

Doña Inés I

de Betancor,
r -1

J.-

I
I0. e.e. Bartolomé Peloz I I I

Cristóbal Rodríguez de beata
2°, e.e. Antón Zerpa.

1--- Orihuela. e.e. Catalina López
Regidor

de Orduña I

L H Fray Basilio de I
Cristóbal Rodríguez de Orihuela, Peñalosa. m. I61 2

Mariana de Peñalosa. e.e. Juan

Alcalde de Guía. e.e. María Ruiz
Martel Peraza. Alguacil Mayor

Perdomo yCatalina de peñalosa'j
del Santo Oficio

María de Figueroa.
e.e. Pedro de Zerpa

'-- e.e. Esteban Zambrana

Jaimez
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Donni Bortholomeí Coyrasci de Figueroo

Anónimo

Xilografía, 10,2 x 12,2 cm. [imagenJ, 1600

El Museo Canario



t¡) O:J{:/I(J 'B A'R..,r¡HO LOMIH C~'Y'l\<d.SCl
tic Figueroa, illful.e (allllri.e oriundi, nobílil!lne7-e, ;p/1I9'1"e ¡"ri;
liZJllflFl.e [IJ/hedrl/lis €cde(r4 Prioris, & emeriti Cllwioici,jaerlt.
& hUll1dnte doElrilJ.e fapienllfsimi, MuJarum'lllC tublt, &- 1I01lí

Hifpalli.faphid , (SdrtlJulos vocalll) uwemoris-, e(0'lu}jtpteor.toris
elc'luent1jimi, MrnemtCji{¡j, dc ;)1I1J801UIII laflde precoms, per­

pe/utefmn.e, 1411dÍI,&g/Of/te dign1mni,ab imudo Zoylo ob.
;//ge1l1 cltmtatelll,& praJhmillm ¡audllt;, Catbo/icte fidei

.lImalllfsimi,btCrefri pcrfctltoris acerrmJl,'r-'irtlltfJ 'Do
fforÍJ,& fiu1Iu!l verá 1ft!)es,

Efigies

Añil de

/E'tIlÚ'!Ü:e Antlo LX.
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

D. Bortolomé Coirosco de Figueroo, Prior de lo Santo Iglesia de Canario. Nació en dicho

ciudad en 1540 y murió en 12 de octubre de 16/0

Antonio Pereira Pacheco

Tinta sobre papel, I 809

Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife



Efigies

DlBARTDLOMÉ CAÍRASC
DE FÍQUERO A mOR]JEJA

.Jt:'!I !CJIa de C.11ltfrl .;¡f'¡;rcid mi/f¡¡¡.
~ iud.ld en !:'!.O,IIJ1llmé :nf2t!tJ:ldd6ftJ.

~
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Retrato de BortoloméCoirasco de Figueroo

Cirilo Romero

Estampa, 1847

Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife



Efigies
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Don Bort%mé Coirosco de Figueroo

Demócrito
Estampa, 1883

El Museo Canario (Las Palmas de Gran Canaria)
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Efigies
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Bartolomé (airaseo de Figueroa
contexto ysentido

Retrato de Bort%mé Coirasco de Figueroo

Cirilo Suárez Moreno

Óleo sobre lienzo, 81 x 60 cm., 1945

Gabinete Literario (Las Palmas de Gran Canaria)



Efigies
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Bartolomé Caírasco de Figueroa
contexto ysentido

Templo Militante, vidas de Santos y triunfos de sus virtudes

Primera y segunda parte, página 3

Bartolomé Cairasco de Figueroa

Valladolid, Luis Sánchez, \603

El Museo Canario
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Textos

TEMPL.O
ILIT:A"NT E; VIDAS

D E .$ A N T O $ , y TRI V N F O $
.D E S V S . Y 1R" T Y DES.

D 1 S CY R S O P J.t1 M E R 0'­

'Vi(o elEtúnl) inmaterial Artifice,
.s ti hit.Jiera 1" eftreUad~ m~chin-"~
Ttodo lo d.f.!!?tes queabrAf" elctrcult',

1~~~'L~ 'Empireo,aondeti'enefus Iilc1f¿l1'e!~ '"
P Ar,n.-ommiicArfu inmmfn eJPiriw,
Su gloria incircun.fcripttl,)fer intermino,
llaz..,rr vnTemplo de artificio celebre,
De!uerte,rica,y /euantada fAbrica.
}\To tle vijib/es cantos, no de Doricas
Colunds,dt Corinthiás;niJe 1000icds,
Dei4fes negros,ni de :Mancos mllrmoles;
:l'(Jdqiedrtls(lIctldas con Almadma, •
"'De ¡liS mtra;;as de la tierra¡Olida,

• Sino tle ca11tOJ incorporeos,luz..,idos
e.7/1as que Zafir, BerilIo,) qU( SAYdoníco; ,
eMas qUt Ligurio,Achatu,y Chrifllito.
7mas rr(Plandecie"t(J que T opacto.'

ERos[on I¿s e[piritNs Angelicos,
.A 1 !:2.!!.e
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Tercera parte del Templo Militante, festividades y vidas de santos, declaración y triunfos

de sus virtudes, y partes que en ellos resplandecieron

Bartolomé Cairasco de Figueroa

Madrid, Luis Sánchez, 1609

El Museo Canario
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TERCERA PARTE DEI:

TEMPLO MILITANTE,
FESTIV1DADES YVIDAS DE
SANTOS;DECLARAClON y TRIVN~

FOSDESVSVIRTVDES,YPARTESQVE·
E N EL L O S R E S P L A N O E e 1 E RON.

COM PVESTA POR OON BAR TOLO";
me Cayrafcodé Figueroa;Prior y Canonigojubi­

lado de la ygleGa Catedral de la Is-
la de Canaria.

lJI7VG1D.A.A L.A'R,.8TNA :J(YESTRA
leñarA da~1I c..?ñargal'itA de AI'jlr;,,:

~or....,,,
• -. -tr-..

~""'u..A

Año

C O N P R 1 VIL E (} 1 O.

ftIlUSlOe&IUlItIO
ateuOflC4
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Templo Militante, ros sonctorum y triumpho de sus virtudes

Cuarta parte

Bartolomé Cairasco de Figueroa

Lisboa, Pedro Crasbeeck, I615

El Museo Canario
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Bar/alomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Templo Militante, fios sanctorum y triunfo de sus virtudes
Tomo Primero

Bartolomé Cairasco de Figueroa

Las Palmas de Gran Canaria, M. Collina, 1861

El Museo Canario
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Textos

FLOS SA CTOl\U
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lo 1W1tIi CairuM de ,...., Prior J CuíIip u 1& IcJuia
CaIeUal .. Cauña.
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Templo Militante, flos sonctorum y triumfos de sus virtudes
Tomo Primero

Bartolomé Cairasco de Figueroa

Las Palmas de Gran Canaria, Imprenta de la Honradez, 1866

El Museo Canario



Textos
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Bartolomé (aira ca de Figueroa
contexto ysentido

Templo Militante, flos sanctorum y triunfo de sus virtudes
Tomo Primero

Bartolomé Cairasco de Figueroa

Las Palmas de Gran Canaria, El Independiente, 1878

El Museo Canario



TEMPLO ILITA -TE
F'LOS SANCTORUM

y

TRI NFO DE S SVIRTUDES

PRIOR Y CANÓNIGO DE L*'IGLESIA CATEDRAL

DE CANARIA.

TO)!lJ Plel.lllm!).
=

LAs pALMAs.

l~lPMN'1'A DÉl EL lNm~I'El\DltmTR,
1·1az.~ ~() 6, Anlonfo A~.~ nillu. J.

Textos



98

Barlolomé (airaseo de Figueroa
contexto ysentido

Gotrredo famoso, poema heroyco de Torcoto Tosso, covol/ero ferrorés, do se troto de lo

conquysto de Hyerusolen

Torcuato Tasso

Traducción de Bartolomé Cairasco de Figueroa

Copia del Ms. de la Biblioteca Nacional, por Agustín Millares Torres

El Museo Canario
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Textos
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Esdrujúlea de varios elogios y canciones en alabanza de diversos sugetos
Bartolomé Cairasco de Figueroa

Copia por Agustín Millares Torres, 1873

El Museo Canario
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Canaria se dio por dicho

que era la armada del Draque,

y no le quitó los bríos

el objeto formidable

que, por ser tan de repente,

sin tener nueva de nadie,

no tuvo lugar el miedo

de mortificar la sangre,

demás de ser tan briosa

en todo tiempo y contraste,

que jamás la cobardía

a su pecho ha dado alcance.

Suena luego en los oídos

el horrendo son de Marte

y en el corazón la honra

hace música suave.

Salieron de los primeros

las mayores potestades,

sin que faltase ninguna

de las sacras y seglares,

ordenando lo que importa,

como diestros personajes,

que en semejantes conflitos

muestra el oro sus quilates.

Salieron en bella muestra

el sacro cabildo y frailes

con badera azul y roja,

colores de cielo y sangre.

Salió la caballería

con su capitán delante

y las cuatro compañías

con sus cuatro capitanes.

Todos van con fuerte brío

y con alegre semblante,

que alegría y fortaleza

de vitoria son señales.

De las cavernas y cumbres

bajaron como alemanes

mil Doramas y Adargomas,

Maninidras, Betagayres,

Chambenegueres valientes,

Autindanas memorables,

saltando por esos riscos

como sátiros salvajes,

por llegar a la marina

a morir como Roldanes

por la patria, por la honra

y por la fe de sus padres.
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Movritonio Nvovo Tovolo

Girolamo Ruscelli

Tinta sobre papel, 24 x 33 cm., 1575

El Museo Canario



Contextos
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Barbaria Pars Apricae. Comproehendens Proecipua Loca Versus Littoro Marís /Vlec!JtetTCme¡

Gerard de Jode

Tinta sobre papel, 45 x 57 cm., 1578

El Museo Canario



Contextos
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Fessoe et Morocchi Regno Africoe Celeberr

Abraham Orthelius

Tinta sobre papel, 47 x 55 cm., 1595

El Museo Canario



Contextos
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

DibuJo del otoque del corsario Dracke o lo isla de Gran Canario

Próspero Casola

Tinta negra sobre papel entelado, 30,6 x 42,9 cm., 1595

Archivo General de Simancas



Contextos
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Bartolomé (airaseo de Figueroa
contexto ysentido

DibuJo que represento el ataque de los holandeses o lo ClUeJ(JeJ eJe Conor;o

o lo (oldo del monte de S[o]n Francisco . ..
Francisco Mexía

Tinta y plumilla sobre papel, 22,6 x 22,3 cm., 1599

Archivo General de Simancas
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Contextos
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Bart%mé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Ataque de Van der Does o Los Palmos en 1599

Teodoro de Bry

Tinta sobre papel, 22,2 x 31,2 cm., ca. 1600

El Museo Canario



Contextos
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Éste es el bosque umbrífero

que de Doramas tiene el nombre célebre,

y aquéstos son los árboles

que frisan ya con los del monte Líbano.

y las palmas altísimas,

mucho más que de Egipto las pirámides.

que los sabrosos dátiles

producen a su tiempo, dulces támaras.

Aquí de varia música

hinchen el aire los pintados pájaros;

la verde yedra errática

a los troncos se enreda con sus círculos;

y, más que el hielo frígidas,

salen las fuentes de peñascos áridos.

Aquí de Apolo Délfico

no puede penetrar el rayo cálido,

ni del profundo Océano

pueden damnificar vapores húmedos.

Aquí con letras góticas

se escriben epigramas. nombres, títulos,

en árboles tan fértiles,

que parece que estuvo regalándose

en ellos el artífice

de la terrena y la celeste fábrica.

Aquí, pues. de la próspera

Fortuna está gozando un fuerte bárbaro,

que por sus propios méritos

alcanzó la corona y regia púrpura.

y en la terrestre máquina

es celebrado el ejercicio bélico.

Doramas es el ínclito

nombre de aqueste capitán indómito.
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Los Tilos, o 2 km de Moyo (Gran Canario)

Anónimo
Postal coloreada, 9 x 14 cm., ca. /905

Archivo FEDAC
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B'rtolomé C1irasco de Figueroa
contexto ysentiOO

Los Tilos. Gran Canaria. Los Polmos

Anónimo

Postal coloreada, 9 x 14 cm., ca. 1905

Archivo FEDAC



Contextos



LA MÚSICA

La música es concordia

de voces diferentes

con arte reducidas a un sujeto,

que no admite discordia

como suelen las gentes

y el alma es su lugar y propio objeto.

El oído discreto

es pasadizo y puerta

por do va a su aposento,

que es el entendimiento,

y tanto le regala y le despierta

que no hay cosa en el suelo

que así le manifieste las del cielo.

A todo cuanto vemos

en el mundo criado

se puso peso, número y medida.

Las penas que tenemos

son falsas (bien mirado)

con que se perficiona nuestra vida;

pobreza entristecida

y riqueza que alegra,

estar enfermo o sano,

el invierno y el verano

¿qué son sino figura blanca y negra,

ya apriesa, ya de espacio,

unas en regla y otras en espacio?
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Libro de Quoresrno

Melchor Cavello, Tavares y Diego Durón, copia de ISOS

Archivo Catedral de la Diócesis de Canarias

Las Palmas de Gran Canaria
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Fragmento de In exitu Israel, de Ambrosio López

Libro de Quoresmo

Melchor Cavello, Tavares y Diego Durón, copia de I808

Archivo Catedral de la Diócesis de Canarias

Las Palmas de Gran Canaria
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Clavicordio «Huberb>

Ansbach, 1784

130 x 36 x 12 cm.

Copia del original realizada por Rafael Mariuán Adriárl

Colección particular



Contextos
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Plazoleto y monumento a CO/rosco, antiguo Casino

Luis Ojeda Pérez
Fotografía, 15,5 x 23 cm., ca. 1890-1895

Archivo FEDAC
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Coirosco y el Gabinete

Leopoldo Prieto

Fotografía, 18 x 24 cm., 1927

Archivo FEDAC
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Portido de boutlsmo de Bort%mé Coirosco de Figueroo

Libro de Bautizos n° 2, fol. 72. 8 de octubre de 1538

Archivo Catedral de la Diocesis de Canarias



Documentos
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Autode/oción de Bort%mé Coirosco ante e/ Santo Oficio

Colección de Documentos para la Historia de Canarias de Agustín

Millares Torres, 26 de agosto de 1558

El Museo Canario



"

Documentos

141

,;
¡¡
E



142

Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Documento outógrafo con firmo de Coirasco

Las Palmas de Gran Canaria, 1571

Archivo Catedral de la Diócesis de Canarias

Las Palmas de Gran Canaria



Documentos

143



144

Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Poder o favor de don Juan de Villonto

Documento con firma autógrafa de Cairasco y Ambrosio López

Colección de Documentos para la Historia de Canarias de Agustín Millares Torres,

14 de noviembre de 1580

El Museo Canario
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Bartolomé (airaseo de Figueroa
contexto ysentido

Se encargo o Coirosco uno comedio en honor del Obispo

Acta del Cabildo Catedral, 8 de octubre de 1597

Archivo Catedral de la Diócesis de Canarias

Las Palmas de Gran Canaria
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Poder de Coirosco de Figueroo poro lo publicación de lo cuarto porte de su obro Templo

Militante

Protocolo de Juan de Quintana, legajo 10 14, fol. 438r

Las Palmas de Gran Canaria, 1609

Archivo Histórico Provincial de Las Palmas



Documentos
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Testamento de Cairosco de Figueroa

Las Palmas de Gran Canaria, 10 de octubre de 1610 (copia)

Archivo Catedral de la Diócesis de Canarias

Las Palmas de Gran Canaria
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Bartolomé Cairasco de Figueroa
contexto ysentido

Lo Aurora, n° 13

Santa Cruz de Tenerife, 28 de noviembre de 1847

Páginas dedicadas a Cairasco con grabado de Cirilo Romero

El Museo Canario



SEMANARIO DE LITERATURA Y DE ARTES.

N,hu. fa. Domiurro !ID dc Novicmlll'c. 1847.

IlON B!IlTOLOME C!lMSCO DE nCL'EJl()!,
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'
;-a:.~::t~: I:nl~: ~~I:S~:ul;:
'"cnombre de didtw le fué atl­
jlJdic:ado por la .dmiraeiop C«;n­

temporánea, )" á quien D. Ni­
colas Antonio. en su (amosa ni.
blioteu, apellida Ontamtll/o de
lo, lila. A{Qrhllladtu; ailadicQ­
dU1 Q'III! la, mjIJJuu tlUI.a. ltl 4­

lIritron tal puerllll lid StlllluarilJ, para ogi­
'arlo cm. aqud tIt(U';CIIII'IO ... "lime: COJl qUCl

f,"pira, tÍ "" (arortcido. el NlÍmcn.
Oelumo desnuda de aeontecimicntOJ cor­

rilb uistencia de los cultiv.dorc$ de 11.$ lc­
V" humanas. en otro tiempo, mansa y 'ola­
ud.menlc, sin que el ruido del mundo cs­
torior Jos .parlue de sus estudiosas ocupa­
ciones, ni los 8longue tic su dichoso retiro
a loca 11I~IJkion de alcantar IIn puestocmi­
IIcnte si rcsbaladito cntre los de¡'losilarios
del poder, En olro li tmpo no se cOlllc:mpln.
lJ,In. coml) ho)' dia, csa! tristel 'f lamenta­
bles deserciou , con que los fav,lritO$ de
JJj Mus..., dudo de codo '11~ tt1,i';Ol4. sl('cr..

dOlal, se pa!lR al tumulluoso campo de I~
Idminislr:l.cion 1 la polhic.a. engañando 1St

las alh8güeilu csr>eraozlJ que do .u.s tllteo..
tos litenrios se !labian Cundadamente conce­
bido. Vése. por lo unto, el biógrofo, al
q\lerer lranr el bMquejo de tos ing~nio. de
otros .siglos. eSlrecb.mente apreoHodos en
un c{rculo sobrado reducido para que le
cousieota dar cuerda á Iin hnajinacion; án­
UlI, porla contr., t¡CIlO que ir poc-oá poco y
sompc:>ólndo cuidadosamente la earsa que VI
á echar lobrui, 1)lIcS se arriesga sínó á
sallllr lal nllas de lo \'crdadero. y (..lItr en el
terreno de lulicticioquccs lo peor que pudiera
aconteeerle. E,scer>eiooCl ha)' pero r.ras, de
l",saoteriofCil'Crd.des¡ y desuguro no es nues­
tro esclarccldo eompalriota uno de lo. que i
'crcecrlu, han cooperado.•Que inlcrés, por
eOllsiguiclltc, cabe arroje de si la biosnfla.dct
relijio oeuilltoAl'Clllajado IIOelO, cuyos di.,
rcsbalaron enlrc el dcsempcilo do los dcb,c.
res de 1m ministcrio ctlcsihlico y el sab. u­
JO rullivo de las nores que en los cncan­
tadore e~rlllcllcs do Aputo rc\erdeccll' No
le Ilaongccll. pues, nuestros Jedorcs con la
idea de encootr;rr en esla noliclol el e.parci­
miento que tn 1.. del biurru Tinsuaro, del
intrépido Dor.ron, 6 del impÚ\'idu 1'lloau·
'1',; lrfitase Ilqui meramente de lal tareas
del C!pírilll, ). estas como que embeben '1·
go de la nalllralCl' de nuestra ahn., de 11
111tpulpClbilídad,

Ne.ti6 1). »artoloDl~ CairlUc~de figuc·
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Lo Ilustración de Conorios, n° XVI

Páginas dedicadas a Cairasco con grabado de Demócrito

Santa Cruz de Tenerife, 28 de febrero de 1883

El Museo Canario
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Memorias biográficos de los señores Licenciado D. Bort%mé Coirosco Figueroo, Ilustrísimo

D. Luis de lo Encino y Licenciado D. Juan E Doreste Romero ! disertados en el Gabinete

Literorio el 11 de moyo de /849 y 24 de moyo de 1944

Juan Evangelista Doreste
Las Palmas de Gran Canaria, Gabinete Literario, 1849-1944

El Museo Canario



IIEMORIAS

DE LOS SEÑORES

Licenciado D. Bartolomé Cairllsoo yFigueroa

OBISPO DE "RIQtllPi,

lcidas en la sociedad del Oabi1!ete literario de 01'011
Canaria la noche del 11 de mano de este aiio, con
motivo de la ú¡augurllcio'll sol~m'lle de los relralos
de amhos sujetos el! el salon de lectura de aquella

Corporacioll;

JUAN EVAl'iGEL1STA DOl\E~TR,

uno de SU! socios.

Santa erus d. TtJlorif.· 1849.

tMPIIl'f!, LlfOOBUU. f LuaEIIJ. 1,SLI$¡,. Reg., Miguel Miranda.
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Biografías de canarios célebres

Agustín Millares Torres

Gran-Canaria, Imprenta de Víctor Doreste, 1872
El Museo Canario



CUl\SCO.

Coma d It'gUDdo tercio del wgto XVI. El hijo
de Cortoill l. }'~Iipe 1I de .A.Wilria, domina. si
mudo coa IU Ulula polltica, ,. 1 la nxioo es­
~ol. eon la Tolunt.d. de hierro. Del uno.l otro
11010 la bnndera glori0&3 de CastillA, Ucnbs .pn­
flon:ula lA ,'¡doria; 1 el tol, súbdili' tambien do
i:\ gnmd~ ibériea. iluminaba con.stantcment6
'UI dominios.

Cuando es pnde una nacioo., 1'11 politica u
lec:onda, J1"Ogl'eSin 1 fLlfttC!, 1 domina ca ella
d elemento litt:ruio, pontáDe:s. ou.n.iCellacion del
pe.n.amient.o. _jo ms m61tiples y Tari3.du fonnu.

Cierto e5 que la Espnu:l. no poscia bajo el ce­
lro ~el fiel 11.,-. \lna poUt.iea fecunda. ni pro­
gtCll.lIól, peto IIOSttD.ia. ,i. una poutic:a de (llena,

~ Toluntad enérgica. d8 ttl\idAd profund.1, que
en o<"IlSiODCI d.ll.dn", puroo IUlllil" por Ilgun
tiempo la Mta do nqudlM dOll primenllJ cuuJi.
dades. Cierto PoI taDlbicn, que lotl m'~ prreiadOl!l
(rulOl de la inteligenein, ., l'~t;1.bAn al olor ti.,
bs boguen¡ inquiiistoriate.; pero b ~u. ~

Oor del pc':lUlun.ie.oto. MSu.ue 1 pcrfuJIl).do :u'OOU.

¡)(ir uno de e50I ClIpriehOl poUtiOO§, t::L..¡ in~­
ptelUil.ll~ hoy, $bria U~ hoj». in pdigro, bs,J('

el cielo siempre hermOtO do 13. CtldillA5, 1 leJll­
ha '" b EsplLü:l nomhrt.., t:tn iluslres. como 101
do Garciluo, Ercilla, llerren, Lope. Cc"anles,
C:tlderon r Rojas.

Ya por aquel tiempo 1A~ Ula CllJW'iM llenhan
un aiglo de eonquia.Uub.~, y t:nlre ~ pequel¡,.,
grupo, perdido, por decirlo así. l"n medio del ~­
Ot), deiCOlbba aquella, que dt'oWC rcm04ns épocas
prelbb:L '11 nnmbtc .1 Archipiélago.

FAcuos erun los .delanW8 qne la elriliUlt"inn
lubiA hecho en lU fértil su lo. Deóieadol!. 'IU

IlUUCMi pobladores '" lu llprellü:s.nlrs D~~
tle '- ..-ida., UflnturefOll en su Ud,"or parte IIn UlS­

trueeioD ., ~n fortuna, dirigieron desde ~Ue<:l'O ~
primcl'05 esCuersos ó. l.'llis!aoer las mtllen~t . exl­
geneiu de Wl!l Ui.te:Ueill gro;e.rn '1 de InthncO"
esenciallUOte p.errttos. en mrdio de un po.ls TÚ'­

sen, donde era preeOO crearlo todo. detd h eho­
u. que les It.M'"Íll de aUM!rguc. hasta. el e\uoe del
lUTOyO. qne- babia de (cmiliar 106 nIJes, Y que
en desordeWlu fuga dtj:lb:L perder 1U5 .guas ea
el mu.

POOOo1 eran 105 que eaton~ A.'Ibi:m leer y f""I­

cribir. T entre esos pxot. :eu4nt05 te ronbbu.
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LegoJO de vorios

Coirosco de Figueroo y el empleo del verso esdrújulo en el siglo XVI

Elías Zerolo

Paris, Garnier; 1897

El Museo Canario



LEGAJO

DE VARIOS
CAIHASCO DE FIGUEnOA

y ~r. );;:\u'u:o JH';L "taso 1~fl;llllÚJl:l.o 1:::4 EL SlGLO XVI,

1.. \ LEXGUA, L.\ ACAOE:ltl,\ y I,OS Al:j\O~;.\UCOSJ

USUIIP,\ClONES DE JNOLlTEjllU
EX L.\ GL\Y\'i.\ YEXI::ZOL.\:n,

J.~~S,''·tl~ J.l1'enARll)!-i, t:l'I~XTOS y UTItM\ (:0''-\8 1

1' 0ft

ELÍAS ZEROLO

MUUO CANA~IO--­JoMI"l\UMI

PAni
GAn~IEn nERMA~OS. LIBBEROS-EDITORE

6, IH:I Dr:s S.lI\TS-ptAES, 6

1897

Lean y Castillo
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Esdrújulos de Coirosco: nuevos opuntes sobre un temo viejo

Luis Maffiotte

Las Palmas de Gran Canaria, El Museo Canario, 1900

El Museo Canario
.;
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EsdJ'luÁufos de C€lil'€lseo

JtMr.Do"'o"
,\1., •. ~L111hll'l.u' 1'.. CUI':OI',

Antecedentes

La lectu\'il !le h\~ p¡\~inas 32 J 33 !lf'1 LI'!/n.io d,- ({ll'ioN,
chulo á !:l e~tamjl'l en 1',II'Í' el aii 1897, por mi amigu ]un
Elías Zrrolo, me ha sugel'itlo uraas (llanta obsen':\cioUI'';
acerca del (mnto que en aquella IlóIrt ele tan apr~ciablp lihro
e trata, Refiere %el'olo Clue en J 79, ('U11II1I" l1irig-ia ('n

'l'enerife la llNis/a di' CanariaR, le f.l\'orerií¡ l>on, 'i 'IJI,\s

Diar. y Pél'ez conlluo ' l!.'srl",ijl'los iI/{'dilos ti'" /IO('/fI C"i­
?'asl'lJ 'le Fi!lueroa que habia descubi I'to en la BilJlioteca
:-iacional; qne ~e apresuró ¡\ publicarlos con el mayor gnsto,
~in adn,l'til' que lo~ tale' esdrújulos, que sou elo' c-lucilo'
nes, habian sido ya impl'e os, primero cn el t '1' 'CI' tomo MI
Par"aso I~'spaii{jt (le Lóp 7. de e(l¡lno, y mÍl' tal'llc l'n el
volúmen XLn ele la Bi!Jlio/em di' Autores 1:-~~]Jaliolt'.~¡ (JUI'
11M pnl"ticuhll'jllilll curiosa ocurre cou e:l.;ls dos cancione:, y
s qne Diaz J Pél'er. las atrihu)'c ;L ('aimsco de Fig :prO:l,

mientras (lue 8ell:lno illlJlrimió hl prilllera como de IIq;)('1
¡}oeta, J la se"'l\IHI,1 á nombre elel Licenciado [)uei"l~, ~n lu
'In le 'íguen Jos litemtos cJue tuvieron á ,n car....o la lill'lna­
d6n del cit'.\llo volílmen de Id Bibliof('('a dc AI/forc I:~~¡J{/·

íiolcs: y, en fin, que en Ji' 6 aparcc:í) la (nt,'ol1nceibn 1lt,I
Li!Ji'O de los l?e/,'alos d' Fl'anci co Pac-1ICCO, e~ rila (101'

."••
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Se acabó de imprimir el 2.1 de fe­

brero de 2.007, en el CXClV ani­

versario de la muerte de

José de Viera y Clavija,
Día de las Letras

Canarias
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